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Resumen: 

En los últimos años del siglo XX y los primeros del siglo XXI el deporte ha alcanzado un gran prestigio social. Los Estados han 
aprovechado este hecho para utilizar a sus deportistas con fines sociales, políticos y económicos, faltando en ocasiones, 
incluso a la dignidad humana de éstos. La dignidad humana es el principio que debe regir cualquier acto en todos los ámbitos 
de la sociedad y, por supuesto, también en el deportivo.  
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SPORT IN THE XXI CENTURY SOCIETY AND HUMAN DIGNITY AS THE FIRST SPORTIVE PRINCIPLE. 
 

Abstract: 

In the last years of the XX century and the first in the XXI century the sport has reached a social great prestige. The States have 
taken advantage of this fact to use their sportsmen with social, political and economic aims, lacking sometimes, even to the 

human dignity of these. The human dignity is the principle that should govern any act in all the environments of the society and, 
of course, also in the sport one.  
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Introducción 

El deporte se ha consolidado, gracias a múltiples 

circunstancias, como uno de los elementos culturales 

más relevantes en la sociedad. Éste, en la actualidad, es 

un fenómeno de masas que alude en muchas ocasiones al 

espíritu patriótico de los ciudadanos para que apoyen a 

sus grandes figuras para que éstos consigan éxitos en el 

ámbito deportivo. El gran auge deportivo de las últimas 

décadas ha supuesto una carrera de fondo para los 

diferentes países del mundo que utilizan a sus 

deportistas como un medio propagandístico, hecho que 

repercute en los intereses políticos y económicos de 

estos países. 

En ocasiones, estos intereses políticos y económicos 

chocan con uno de los principios en los que se sustenta la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948): 

la dignidad humana. Por lo tanto, ¿es cierto que el 

deporte transmite valores? Si es así, algo que, bajo 

nuestro punto de vista, dudamos que exista de manera 

inherente al mismo, ¿por qué desde el ámbito deportivo 

se atenta en ocasiones contra este principio 

fundamental del ser humano? Estas preguntas necesitan 

una respuesta concisa y clara por parte de los 

profesionales de la actividad física y del deporte para 

tratar de dilucidar hacia donde nos dirigimos en el 

ámbito deportivo. 
 

Interés social, político y económico del deporte 

actual 

La especialización en el trabajo que se produjo a 

partir de la Revolución Industrial supuso un cambio en la 

sociedad  y  esto  afectó  más  adelante  al  ámbito  del 

deporte, en el que se comenzaron a especializar, al igual 

que  en  el  trabajo,  los  deportistas.  En  este  proceso,  
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según Elías (1992, en Dunning, 1992, 264), aparecen unas 

“cadenas de interdependencia” largas y diferenciadas 

debido a una “mayor especialización en las funciones y la 

integración de grupos funcionalmente diferenciados en 

redes más amplias”. Estas cadenas más largas de 

interdependencia provocan, según Elías, una dependencia 

mayor entre los miembros de la cadena y de las distintas 

cadenas entre sí. Para Dunning (1992, 265), esto se 

extrapola al mundo del deporte y se observa que los 

deportistas de élite no pueden ser independientes y 

practicar deporte sólo para divertirse, ya que 

representan a una masa social que llevan detrás (región, 

ciudad, país,…), encauzando de esta manera su práctica 

hacia la “seriedad” de la que habla Huizinga. (1949, en 

Dunning, 1992, 253) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta “seriedad” también afecta a la masa social que 

sigue este tipo de espectáculos deportivos, ya que, como 

dice García Ferrando (1990) la profesionalización del 

deporte ha hecho que se haya ido adquiriendo las mismas 

características que rigen en el mundo del trabajo, es 

decir, si el deporte para todos sigue las pautas del 

deporte profesional (como está ocurriendo) el deporte 

dejará de ser algo lúdico para pasar a ser una 

reproducción del mundo laboral, por lo que el ser humano 

no tendrá momentos de ocio deportivo plenos, ya que 

estarán orientados, al igual que el deporte profesional, 

hacia la “seriedad” de la que hablaba Huizinga. 

El deporte ha sido uno de los aspectos culturales que 

más se ha desarrollado dentro de la sociedad mundial en 

el siglo XX. La realización de práctica físico-deportiva 

como medio de evasión de las rutinas y tensiones diarias, 

entre otros, ha sido determinante para que el número de 

practicantes haya aumentado hasta los cientos de 

millones de personas que la realizan con asiduidad 

actualmente. Este hecho no ha pasado desapercibido por 

los gobiernos de muchísimos países que, viendo como el 

seguimiento social del mismo ha aumentado, lo han 

explotado tanto política, como económicamente. 

Como decíamos anteriormente, las instituciones se 

han interesado por el deporte como uso de 

instrumentalización política debido a la gran importancia 

social que ha alcanzado. Para Dunning (1992, 266) han 

sido “tres los aspectos que han provocado este aumento 

de su importancia social; el primero es que el deporte ha 

cobrado fuerza como una de las principales fuentes de 

emoción agradable. El segundo es que se ha convertido 

en uno de los principales medios de identificación 

colectiva. Y el tercero es porque ha llegado a 

constituirse en una de las claves que da sentido a las 

vidas de muchas personas”. 

No debemos olvidar que el deporte ha sido utilizado 

como un objeto de lucha política durante muchos años. 

Como dice Bordieu (1993, 71-72) “no sería posible 

comprender la popularización del deporte y el 

crecimiento de las asociaciones deportivas…..si no nos 

percatásemos de que este medio tan extremadamente 

económico de movilizar, ocupar y controlar a los 

adolescentes estaba predispuesto para convertirse en 

un instrumento y en un objetivo de luchas entre todas 

las instituciones total o parcialmente organizadas con 

vistas a la movilización y conquista de las masas y, en 

consecuencia, compitiendo por la conquista simbólica de 

la juventud”. Es decir, el deporte ha sido utilizado por 

las clases dominantes para controlar a las clases no 

dominantes, a lo largo de su existencia,  bajo un disfraz 

que gusta a todo, o casi todo el mundo.  

Es más, este control llega hasta tal punto, incluso en 

la actualidad, que los deportistas se convierten en 

instrumentos del Estado y las diferentes Instituciones 

se aseguran de formar a campeones y mostrarles como 

cuasi dioses para arrastrar a la masa social de un país 

que se sentirá identificado con ellos, ya que su misión 

será defender el orgullo de un país. Este deportista es 

considerado como el “héroe” con el que cada nación se 

siente identificado porque demostrará al mundo el 

potencial de la misma, no sólo deportivo, sino también 

económico, debido a la inversión que se ha tenido que 

realizar en él para llegar a ser lo que es, e incluso 

político, utilizándolo como arma propagandística para 

mostrar  lo  bueno  que  es  el  programa  deportivo  del 

gobierno del país en cuestión. Como expone Laguillaumie 

(1978) en la actualidad, el deporte se ha convertido en 

un deporte de Estado con el que se pretende impulsar la 

vida en un sentido de esfuerzo nacional único. 
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Por  tanto, consideramos que los deportistas, en 

muchos casos, son usados por los diferentes  países para  

reivindicar el poder de los mismos (de los países), como 

si el poder conseguido en lo deportivo fuera un reflejo 

de lo que ocurre en la sociedad y esta supremacía se 

extrapolase al campo político y económico internacional, 

debido a la repercusión que tiene el deporte a nivel 

mundial.  

El deporte transmite, engancha, crea adicción a 

cientos de millones de personas en todo el mundo. Este 

medio es utilizado para transmitir la grandeza de los 

países, que mandan a los mejores deportistas nacionales 

a las grandes competiciones internacionales. Creemos 

que es evidente que la preocupación de los gobiernos 

nacionales, en muchos casos, no es la de procurar el 

bienestar de sus “guerreros” que, ante todo, deben 

estar preparados siempre para la lucha sin importar el 

número de bajas en el “frente”.  

 

La dignidad humana como principio deportivo 

El deporte crea ídolos y destroza barreras. Tal vez 

aquí debamos matizar, ya que el deporte destroza 

barreras siempre y cuando sepamos usar el poder 

mediático de los deportistas (y del propio deporte) para 

tratar de educar en la idea de que la dignidad humana 

está por encima de todas las cosas y que nada ni nadie 

puede usar a un ser humano en contra de sus derechos 

para fortalecer la propia imagen de quien le manipula. 

Porque como decíamos anteriormente, el deportista, 

ante todo y sobre todo, es un ser humano.  

No obstante, hay autores que consideran que el 

propio deporte establece un muro entre deportistas de 

élite y espectadores de un espectáculo deportivo. Así, 

Bordieu (1993) defiende la idea de que los “efectos 

políticos del deporte más decisivos se deben a la división 

que establece entre profesionales y profanos. Estos 

segundos, para este autor están condenados a una 

participación imaginaria (como espectadores) que es sólo 

una compensación ilusoria de la desposesión que sufren” 

(p. 70) Estamos de acuerdo con esta idea, pero no sólo 

porque el deporte mal orientado marque diferencias 

entre deportistas de élite y consumidores de 

espectáculos deportivos, sino porque los propios 

deportistas marcan esa diferencia creyéndose en 

muchos casos más dignos que las personas que le siguen 

y que, en cierta forma hacen que tenga fama y prestigio 

dentro de la sociedad, por no hablar de la cifra 

económica desorbitada que tienen en su cuenta 

corriente.  

Por otro lado, y continuando con los ídolos 

deportivos, debemos hacer referencia al interés 

económico que suscita un deportista de élite. Así, las 

empresas mueven ficha para tener, según Laguillaumie 

(1978) a su hombre sándwich, representado por un gran 

deportista, que las represente en anuncios publicitarios 

que ofrezcan una propaganda beneficiosa para las 

mismas, ya que la imagen de un gran futbolista, 

actualmente, vende más que la de un gran pensador, y 

por ello, los beneficios que reportará el primero serán 

infinitamente superiores a los que puede producir el 

segundo. Evidentemente, estas empresas apoyarán a 

este deportista mientras destaque para acabar 

olvidándose de él, por regla general, cuando su carrera 

acabe, ya que los beneficios económicos que se 

conseguirán con él serán escasos o nulos, exceptuando 

algunos casos aislados y poco frecuentes. Las grandes 

empresas aprovechan el gancho que tienen estas figuras 

en los espectadores para generar beneficios a través de 

los éxitos deportivos de los mismos y apoyándose en el 

éxito dentro de la sociedad actual, tanto del deportista 

como del deporte, el cual es considerado por 

Laguillaumie (1978) como el opio del pueblo. 

Cabe considerar también, la aportación de los medios de 

comunicación en el engrandecimiento del mundo del 

deporte. Es decir, los medios de comunicación informan 

sobre todo lo acaecido en el ámbito deportivo, 

incluyendo las noticias no deportivas relacionadas con los 

deportistas. Es tal la pasión que producen algunos 

deportes en la masa social que Dunning (1992, 267-268) 

piensa, en la línea de Laguillaumie, que “no es absurdo 

decir que el deporte está convirtiéndose, cada vez más, 

en la religión seglar de esta época cada vez más 

profana”. Por lo que no es de extrañar que el ciudadano 

de a pie intente empaparse de todo lo que ocurre con sus 

ídolos, independientemente de que sea una noticia 

deportiva o extradeportiva. En este punto, Sánchez 

Ferlosio (2000) hace una equivalencia entre las noticias 

extradeportivas de los deportistas y la prensa del 

corazón. Este hecho no ha pasado desapercibido para los 

medios de comunicación, entre otras cosas porque han 

sido ellos mismos los que han provocado, en parte, esta 

situación, y buscan el máximo beneficio vendiendo todo 

tipo de noticias deportivas que suponen unos ingresos 

excepcionales para los mismos. 

La importancia social que se le atribuye al deporte es 

tal que autores como Velázquez Buendía (2001) hacen 

referencia a las consecuencias que éste ha supuesto. 

Así, apunta que “es tal el interés de grandes sectores de 

todas  las  capas  sociales  de  la   población  por  esta  
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vertiente del deporte, tanto como espectadores 

directos como consumidores de información deportiva, 

que no sólo ha dado lugar a la construcción de enormes 

estadios, a la aparición de una importante cantidad de 

prensa especializada y de programas informativos de 

televisión sobre deporte, a la creación de canales de 

televisión dedicados exclusivamente al deporte... sino 

que también ha llevado, recientemente, a que las cadenas 

de televisión incorporen en sus noticiarios, junto con el 

presentador general, a un presentador especializado en 

temas deportivos”.  

Como hemos comprobado, muchos autores hacen 

referencia a la instrumentalización del deporte y de los 

deportistas por parte del Estado, empresas, medios de 

comunicación,… para producir beneficios en sus arcas sin 

importar, en muchos de los casos, qué consecuencias 

personales, tanto en los deportistas como en los 

espectadores, tendrán sus actos. Queremos recordar, 

como último apunte de este apartado, que la dignidad 

humana está por encima de cualquier otro valor en todos 

los ámbitos de la vida y que si se falta a ésta en el 

deportivo, debemos reconsiderar, como profesionales de 

la actividad física, qué función tiene el deporte en la 

sociedad. Así lo refrenda Trollope (1868, en Dunning, 

1992) cuando dice que “el deseo de perseguir demasiado 

una meta que, para ser agradable, debería ser un placer 

y no un negocio… (Ésta) es la roca contra la que 

posiblemente naufraguen nuestros deportes. Si llegara a 

volverse irracional en su gasto, arrogante en sus 

exigencias, inmoral y egoísta en sus inclinaciones o, lo 

que es peor, sucio y deshonesto en su tráfico, contra él 

se levantará una opinión pública a la que no podrá 

resistir”. 

 

Conclusiones 

La práctica de deporte como medio de evasión de las 

tensiones diarias, entre otros, ha favorecido el hecho de 

que el número de practicantes de deporte haya 

aumentado hasta los cientos de millones de personas que 

lo practican actualmente en todo el mundo. Este hecho 

no ha pasado desapercibido por los gobiernos de 

muchísimos países que, viendo como el seguimiento social 

del mismo ha aumentado, lo han explotado tanto política, 

como económicamente, para tener un control de las 

masas.  

Los deportistas profesionales ya no practican 

deporte sólo para divertirse, ya que representan a una 

masa social que llevan detrás. La profesionalización del 

deporte ha hecho que se haya ido adquiriendo las mismas 

características que rigen en el mundo del trabajo, por lo 

que si el deporte para todos sigue las pautas del deporte 

profesional, como está ocurriendo actualmente, el 

deporte dejará de ser algo lúdico para pasar a ser una 

reproducción del mundo laboral, por lo que el ser humano 

no tendrá momentos de ocio deportivo plenos, ya  que 

estarán orientados, al igual que el deporte profesional, 

hacia la seriedad. 

Los deportistas se convierten en instrumentos del 

Estado y las diferentes Instituciones se aseguran de 

formar campeones. El deporte se ha convertido, como 

dice Laguillaumie, en un deporte de Estado con el que se 

pretende impulsar la vida en un sentido de esfuerzo 

nacional único. En este sentido, debemos educar en la 

idea de que la dignidad humana debe regir todas las 

actuaciones del ser humano. 
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